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GUERRILLEROS MADE IN COLOMBIA 
 
Poco a poco las tropas de las fuerzas armadas de Colombia junto a su presidente Álvaro Uribe y al Plan Colombia  
están terminando de fumigar de una vez por todas a los cabecillas de estos grupos que una vez se repensaron 
como defensores del pueblo dentro de una ideología de izquierda, y que hoy en día se han vuelto unas  
maquinarias productoras y protectoras de todo tipo de comercio ilícito, desde el trafico de droga hasta el secuestro 
y asesinato de miles de colombianos, ecuatorianos y venezolanos solicitando estrafalarias  sumas de dinero, que a 
veces se le hace imposible de reunir a los familiares de los secuestrados, y que al final son ejecutados en una 
forma infrahumana.  
La primera aparición de los grupos guerrilleros tuvo sus orígenes en 1948 cuando  el dirigente y político liberal 
Jorge Eliécer Gaitán fue asesinado por grupos conservadores para evitar que ganara las elecciones 
presidenciales. También a estos grupos, se le unieron  nuevos componentes humanos  que decidieron luchar a 
favor de los pobres después de los discursos de la Iglesia católica en la Conferencia Episcopal de Medellín en 
1968, en  el cual propusieron  la famosa  teología de la liberación como  respuesta a los cambios en Latinoamérica 
propuestos por el Vaticano ll. Pero la realidad es otra, la verdadera pelea en Colombia se originó poco tiempo 
después de la separación de la Gran Colombia en 1830.  
Hoy día toda esta ideología ha quedado atrás. Estos grupos subalternos que  una vez  lucharon por los pobres,  
han perdido hoy día su norte, pasando de ser un grupo de luchadores  por la igualdad social en Colombia, a 
convertirse en un grupo criminal dirigido por profesionales, quienes junto a las mafias narcotraficantes colombianas 
han aterrorizado a su pueblo y al resto del hemisferio, atacando pueblos y reclutando niños y jóvenes,  quienes son 
entrenados en el uso de las armas desde muy pequeños, alejándolos de sus familiares para siempre, internándolos 
en las selvas, y  creándoles un concepto distorsionado del mundo que los rodea. 
Repensando un poco sobre estos grupos, me preocupa qué pasará con estos miles de hombres y mujeres que han 
sido al igual que los otros ciudadanos, víctimas de esos grupos criminales, ya que han sido sacados a la fuerza de 
sus hogares  desde muy jóvenes, manteniéndolos obligados, lavándoles el cerebro y distorsionándole su realidad, 
haciéndoles creer que ellos son una nación y que el resto del país son los intrusos. Muchos de ellos hoy día 
desean abandonar  las filas, pero la verdadera realidad es que al entregarse a la justicia para regresar a un mundo,  
probablemente serán rechazados por sus propios connacionales, corriendo el riesgo de ser ajusticiados por los 
mismos militares y grupos que no le perdonarán nunca el daño que le han hecho al pueblo de Colombia.  
Es importante que el gobierno de Colombia entienda que han sido sus gobernantes  los verdaderos responsables 
de la destrucción del país, ya que fueron ellos los que originaron esta guerra de odios entre liberales y 
conservadores por el control del Estado. También pienso  que se debe invertir  el dinero del Plan Colombia, no sólo 
en acabar con la narcoguerrilla, que es necesario, sino también en ayudar a estos jóvenes guerrilleros  
reincorporándolos  al trabajo y proteger a miles de ellos  que no escogieron estar en esta batalla, evitando que de 
esta forma  sean reclutados nuevamente por grupos de sicarios en las grandes ciudades del país, creándole otro 
problema a los habitantes de las urbes. 
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